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líBEEIO 
Buscando 

el remedio 
VenÍRmos de oii- a los eabioa 

del mondoi 
Ante la inminente gi-avedad 

-del caao, h a b u n gidu llamados 
« consulta. 

He aquí sos íemedios: que
rían un impuesto exorbitante 
•obre la fortuna; otros la parti-
«ipRÓtón en los beneficios; e ste 
«bogaba por la división del »ue-
lo; aquél preteiii|ia el reparto do 
todos ios bienes. 

Lps sabios se, perdían en mil 
divagaciones y coiij«itaras, y to-
-da sa ciencia resultabn impotftn-
t e para calar las raigambres del 

mal. 
Eifán d()^ asquerOítan ll«rr(iri 

abiertas eu lo más hundo (1«1 al
ma. 

Por una p rte la ambición; por 
o t ra ^l es^oísino qup h.ib(a mu--
tado el amor af piójimo. 

Para curar el mal se hacía 
preciso cambiar el corazón, 

Y la SHbidurÍR de loH hom-
htea no había logrado todavía 
-dar nn paHo en Ifls Interioridaden 
del almrt. 

Nos hirió de lleno lu luz ])0-
tente de la Igloí^ia Cntólica . 

«Hay que pensar «n la reforma 
interior délos corazones; porque 
-ein esto, loa demás líiedios nerán 
estóíileH.» 

¡La reforma interior de los 30-
taaones! 

A ningún 8«bio se le había 
ocarrido qae el remedio del mal 
estaba en la taforma inte -
ñor . 

El reparto de bienes, la divi-
ai6a de suelo, el oambio de ré-
giraeli,¿qué venían • ser estas 
cosas para aliviar los sufrimien
tos, 81 seguían allí, devorando el 
alma, la ambición y el egoi'.^-
mo? 

E lúu ico que paede restaflar 
las heridas, el único qae puede 
«alvaí- al mundo—deoiá la Igle
sia—es Cristo. 

Habia, pues, que i r a Cristo 
como quien lleva alas en loa 
pies. 

— / • • ' 

La sociedad, harta de cnrande-
r>i8, se |»resent6, por fio, al Divino 
Maestro. 

Y oyó el remedio desús celes
tiales y benditos labios. 

El quería un justo reparto de 
bienes, pe|0 no por fuerza; lo 
quería por la reforma interior 
üel corazón. 

«No queráis atesorar p«ra vos 
otros tesoros en la tierra, donde 
el orín y la polilla los cousnme, 
y en donde los ladrones os desen
tierran y roban. Mas atesorad 
para vosot os tesoros en el cielí, 
en donde ni los cousuuie polilla 
ni laJlronea los roban. Forque 
donde está tu tesoro, allí está tu 
corazón.» 

Es ba curada una llaga. 
El Salvador seguía entrando 

e>) el alma par todas las puertas; 
iba en butíca del egoísmo. 

«Amarás al Stañor con todo tu 
corazón, uon toda tu alma y con 
todo tu eiiteudimieuto. » Este es 
el mayor y primor mandamiento. 
El segundo es semejante a éste: 
«Aaiarás a tu prójimo como a 
tí mismo.» 

La sociedad .̂̂ iguió un día..., un 
día tan sólo esta doctrina y 
el mal social desapareció de la 
tierra. 

HUGO MORENO. 

Padre nuestro... 
No se le llama a Dios otnnipoleiite 

cuantío en esta oraciOn saiiU le bou-
ira rno i 

con otro nombre auguito le invocamos 
con el Oe Padre dulce y provid< ntt-. 

Su gxaiidczd infinita y sO' préndenle 
nos ius^^iía temor, ÜÓIO le amamos, 
y el coiazóii entero le enlregaraos, 
por ser de Caridad eterna fuente. , 

» A ese hermoso atribulo, rtador mío 
ta<r. acojo ó I ciri|{iile mis plfgarias 
porque con toda el alma cu lí confio. 

Pues si a vect» parece que me h»c-
(rcB, 

en n is fl..qiieías y miseriak v»ria>, 
«n ea que mí Scftor, mi Padic crea. 

FRANCESCO 

Estudios Socialea 
BL OBRERO Y EL TRABAJO 

El iacremeiito cadja VeZ mayor 
do las Sociedades ubreras invi>a « 
ííjur en ell s y en sus ideales al
guna ateociói . 

Las sociedades obreras son pa
ra otro fin distinto del que en la 
actualidad se les da ÓÜBÍ exolu^i-
Vameate, que no es otro que el 
baosrlaa urina para la conquista 

del i ioal de algunos directores 
suyos, que unas veces es políti
co, otras ecos ómico y otraH, las,, 
dos co-^as al misino tiempo. 

Los obreros, «ntusiaumadoB con 
lo del aumento de «Jornal» y 
disminución de «Trabajo», si
guieron a ciegas las ense&anzas 
de sús maestros, metiéndose en 
un atolladero tal que ya no les es 
posible lib arse de él sin una re
tractación eficaz de su conducta, 
es decir, sin que se trabaje más, 
a fin lie obtener mayor produc
ción. 

En vano ya los promotores del 
movimiento obrero se esfuerzan 
para que los obreros les sigan, 
pues no lo conseguirán, teniendo, 
como tie.it'n en contra, la opinión 
más sana y genera*, sin exceptuar 
la de muchos operarios socios que 
Ven la imposibilidad de cobrar 
ra\ii-ho velxijíUKlo a a vez horas 
de trabajo. 

Tampoco se les oculta ya a 
miHíhos obreros, ^¡orque palpan 
Sus i ousocueuoias, que e «mayor 
j(;rna » unido al «meuos trabajo» 
no puede menos de gravar las 
manufacturas y demás ot'jetos 
coinercittles, Cuyo aumento de 
conté necesariamente tiene que 
repercutir en ei mercado. 

Goiriproiido períectameule el 
obrero sensato, que su t^ituiición 
económica tiene que empeorar, 
mieuLra.H • e agoten los puestos de 
producción con la disminución de 
horas de trabajo, a pet>ar de la» 
mejoras ob'enidas en sus salarios. 

T. M. 

El soviet 
de Cascajales 

Recibiendo Órdenes de B eelo-
u«, el soviet de Cascajales se pro-
oluuió en el iuvio' nu pasado en 
dicha impor ante villa,situada en 
meilio de una sierra, que contaba 
con cinco mil vecinos, Un centro 
siíidicalista y una fama de bru
tos colectiva. Lean ustedes, que 
es histórico. 

—i*y papalto de mí alma! 
—¿Qiió pasa? ¿Qué pata? 
—Que se ha declarado el soviet 

en OasoHJalea. 
-^jjefcús! 
—Verá ustedi A las ocho Úa la 

noche iodos lou hombres t e echa* 
rou a la calle, «Mltaróa el Ayau* 

tamiento, acorialaron a los civi-
les, cortaron «̂1 telégrafo y se 
tueron a la plaza dando vivas a ' 
la República y a lus bolchevi-
qut*B. f 

Así era en efecto; el prt?nidente> 
de la sociedad, según Órdeu««8. d» 
Barcelona, debía r»alizHr todo lo 
dicho sin pérdid < de tiempo. No-
^abía cuidado. El g'djie era oer» « 
tero. Toda Espwña estaba igual y 
ya luibian sido t asinitidww órde
nes para que Tiurcalla, Valene-
brp, Nievar y Aguas Altas pro
clamaran la República. 

El señor jvresidente repatichin- ; 
gado en la sala del cabildo diÓ^% . 
principio a B>Í di^-curso: 

Compañero'-: Ha llegado la ho
r a » los ti-abajuMies. Er campo 
es nuestro, y hgora los trtca larga ' 
er zflbo. ¡Viva la lÍ6|iúb ica! jVi-
vaa! 

Er comité end je hoy va a to -
m r las mP<Uas oportuna pa que-
coman los pobre... 

A las nueve e la noche io e r 
mundo aquí. Er que tenga una. 
escopeta que 1* traiga; or_ qn^ ^ 
tenga una faca ar, cinto; er que 
no tenga má que una joz, con ell^ . 
en la mano, y al-avío. EM menes-
tó ^effinderse, Compañero. . 

Ek-ctivanienle, a las nueve 
aquello era un horn ignoro con 
escopetas, facas, hoces, palos, ete^ 
.Sobresalían entreaquOl a «lumada 
de fwagidoB do"* mojeres desgre-
ñadal y sucias, la Ifisgrefiá y la 
Clavículapor apodo, Im oaal&Ei, 
po eu» grito*' y ademanep, «ráií 
las que más alborotaban. 

—Muclmchw, primeramente a 
la boeg» der M i r o a remojS, fer 
gAzna-te» 

El Mirlo que vio vwtir aquella 
nube cerró la puerta, que a fuer* 
za de culatazos abrieron, y tuyo 
que repartir el vino, humilde cu» 
mo un ct>rdero, y gratis, 

— ¡Muohachiis, a casa e d* n Ma

nuel 
Don Manué, ri-o propietario^ 

tenía su eaf̂ a cerrada como un ' 
fuert,»i Na<la l« valió. Tiró unos 
cuantins tiro», y como w oads. 
Unas VQCB» pat'bulH ias gr i taron: 

—¡Don Manué, abra usted » ! • 
damos jpmazo conu» a los zori»! 

Don Manuel tuvo que ab r i r , 
aterrado* 

—¿Qué w ofrece» 
3 e le anadó la voz eii la gar

ganta a I08 primeros y al m.i>«n>» 
Hienden t«, totieron y fxolsma" 
roa: 


